PROYECTO DE COMUNICACIÓN


La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, solicita al Poder Ejecutivo Provincial, que gestione por ante el Ministerio de Defensa de la Nación, la urgente implementación del SISTEMA NACIONAL DE VIGILANCIA Y CONTROL AEROESPACIAL, contenido en el Decreto 1407/2004 del Poder Ejecutivo Nacional

FUNDAMENTOS
Señor Presidente:


Hace ya bastante tiempo, se vienen sucediendo en nuestra provincia situaciones referidas a vuelos aéreos, de carácter clandestino, que aterrizarían en nuestra provincia, y en provincias vecinas, ingresando mercaderías presuntamente de contrabando, y en algunos casos estupefacientes.


Esta situación, incluso ha motivado debates en esta misma cámara, en oportunidad de visitas efectuadas por el señor Ministro de Gobierno, o por algunos de los sucesivos Sub Secretarios de Seguridad Pública, de este Gobierno Provincial. La falta de eficiencia en el control de estas irregularidades, que estarían convirtiendo a nuestra provincia, en base logística, junto a las provincias de Santiago del Estero y Chaco, de estas actividades ilícitas inclusive estarían siendo investigadas, junto a otras circunstancias, en el proceso que se le sigue al suspendido titular del Juzgado Federal de Reconquista, Dr. Eduardo Fariz, responsable del control de delitos federales como los mencionados, ante el Consejo de la Magistratura de la Nación.

Recientemente ha sido desbaratada, a partir del testimonio de un   arrepentido que fuera detenido en nuestra provincia, en la localidad de Ceres el 8 de octubre pasado, con un cargamento de marihuana, por autoridades policiales federales, una red de 12 pistas de aterrizaje clandestinas utilizadas presuntamente por narcotraficantes.


Dichas pistas estarían en el sur de Santiago del Estero, muy cerca de nuestra provincia. La evidente complicidad con esta operatoria del supuesto “control estatal”, se evidencia que de los cinco detenidos, dos de ellos serían policías santiagueños.


Este mismo detenido, también habría confesado como operan estas bandas y dónde aterrizan los aviones con los estupefacientes, luego distribuidos, según su presunto testimonio en las provincias de Córdoba, Santa Fe y Mendoza.


Este narcotraficante fue encarcelado, por decisión del Juzgado Federal de Reconquista, que a partir de la suspensión del Juez Eduardo Fariz, se encuentra a cargo de Virgilio Palud, luego de ser detenido con un cargamento de 456 kilos de marihuana.  Bastante diferente, a la situación de Aldo Ferrero, detenido con 156 kilos de estupefacientes a escasos 40 kilómetros de Ceres, pocos meses antes y liberado por el “viejo” Juzgado Federal de Reconquista.


Las pistas clandestinas fueron halladas en la zona sur de Santiago, en los departamentos Rivadavia, Aguirre, Mitre, Belgrano y Quebrachos. "Está todo arreglado", habría dicho el narco arrepentido, cuando Palud le preguntó cómo hacían para eludir los controles policiales, en la zona limítrofe entre Santiago del Estero y Santa Fe.

Las versiones periodísticas señalan que un juez santiagueño, Álvaro Mansilla, titular del Juzgado del Crimen de Añatuya, comenzó a actuar de oficio e imputó a dos policías, que finalmente fueron detenidos el viernes último. Estos policías habrían sido indagados y, según reveló, en su edición del domingo 19 de febrero de 2006, el diario de mayor circulación de nuestro país, habrían involucrado a sus superiores.


Según señalan las fuentes periodísticas, en el puesto caminero de Palo Negro, en Santiago, casi en el límite con Santa Fe y también en la localidad de Herrera y en la ciudad de Selva, habría policías que tenían contacto con una de las bandas que operan en la zona.


No se sabe aún si había ramificaciones de esta banda en Santa Fe, aunque de hecho la detención principal del caso, se llevó a cabo en nuestra provincia, en la ciudad de Ceres, pero de todos modos resulta necesario que la Provincia de santa Fe extreme los controles y los cuidados que eviten que la opinión pública infiera la existencia de presuntas complicidades entre estamentos oficiales y bandas delictivas.


Fuentes de la Fuerza Aérea Argentina, han señalado a su vez, que los aviones de pequeño porte que ingresan por el norte del país son difíciles de detectar debido a la carencia de radares efectivos, ya que los pocos existentes, serían de tecnología obsoleta


El 14 de octubre de 2004, el Presidente Néstor Kirchner, dictó el Decreto 1407/2004 donde se fijan las pautas del SISTEMA NACIONAL DE VIGILANCIA Y CONTROL AEROESPACIAL.

Se recuerda allí que desde 1996 se autorizó a poner en marcha la primera etapa del Plan Nacional de Radarización, cuya financiación incluso fue autorizada por el Congreso Nacional en virtud de lo establecido en los Artículos 56 y 60 de la Ley Nº 24.156.


También se hace mención a la Ley Nº 24.813, donde se autorizó la contratación de obras y adquisiciones de bienes y servicios correspondientes al Plan Nacional de Radarización hasta un monto de PESOS CIENTO OCHENTA Y CINCO MILLONES TRESCIENTOS MIL ($ 185.300.000), es decir casi 200 mil dólares.

En octubre de 2000, y ante numerosas denuncias de irregularidades administrativas, en el proceso licitatorio, también reseñadas en el Decreto 1407/2004, el Ministro de Defensa, dejó sin efecto la Licitación Pública Nacional e Internacional, denominada "PLAN NACIONAL DE RADARIZACIÓN - PRIMERA ETAPA".


El propio Gobierno Nacional asumiendo la falta de eficiencia y respuestas adecuadas del Estado Argentino en la materia, y a partir del transcurso del tiempo, así como el avance de la tecnología en materia de sistemas de detección, integración, presentación de la información, asistencia para la toma de decisiones y capacidad tecnológica disponible en la industria nacional, decidió la derogación del Decreto Nº 145 de fecha 14 de febrero de 1996 y la implementación de un nuevo instrumento jurídico más adecuado a la situación imperante para el control de la seguridad en el territorio argentino.


Se señalaba también la escasez y limitaciones de los sistemas de detección (radares de Tránsito Aéreo) que actualmente se encuentran en funcionamiento resultan, los que se limitan a los instalados en las Áreas Terminales de EZEIZA, CÓRDOBA, MENDOZA y MAR DEL PLATA y en el AERÓDROMO DE PARANÁ.


El Gobierno Nacional asumió también la necesidad de ampliar y automatizar los Servicios de Tránsito Aéreo (ATS) que se prestan, adecuándolos al nivel regional y mundial, permitiendo cumplir las metas que fija el Programa de Comunicaciones, Navegación, Vigilancia y Administración de Tránsito Aéreo (CNS-ATM) de la Organización de Aviación Civil Internacional (OACI), a los que Argentina se ha comprometido a cumplir en su totalidad, en el año 2010.


Y en los considerandos de ese Decreto, se señalaba “…Que dado el incremento que ha tenido la actividad de vuelos ilícitos a nivel mundial y más específicamente a nivel regional, relacionados con el contrabando y el uso del medio aéreo como elemento terrorista, se hace imprescindible poder contar con radares y sistemas que realicen un control efectivo del aeroespacio, de manera de proteger el tránsito aéreo en el ámbito nacional, el desarrollo económico del País y la seguridad de sus fronteras…”.

“…Que el Centro de Operaciones Aeroespaciales de Defensa (COAD) disponible en la actualidad, no cuenta con medios de procesamiento automático que integren la información de sus radares y de las herramientas eficaces para el apoyo a la toma de decisiones…”.


“…Que dada la evolución que ha tenido el país, se hace imprescindible contar con un Sistema integral, que atienda tanto a la seguridad del movimiento de Tránsito Aéreo propio y proveniente del exterior, como a la detección de todo aquel que viole la soberanía de nuestro aeroespacio…”.


“…Que por todo lo expuesto, se considera conveniente establecer un Sistema Nacional de Vigilancia y Control Aeroespacial, el cual deberá contribuir a salvaguardar los Intereses Vitales de la Nación, modernizando el proceso de toma de decisiones bajo un criterio de racionalidad que asegure la utilización dual de los medios empleados, lo cual permitirá mejorar tanto la seguridad y eficiencia del tránsito aéreo dentro del ámbito nacional, como el cumplimiento de las tareas de control del aeroespacio, ambas íntimamente relacionadas…”.


“…Que este Sistema permitirá a la FUERZA AÉREA ARGENTINA cumplir en forma efectiva con los acuerdos regionales tendientes a integrar la vigilancia y el control del aeroespacio entre países limítrofes…”.


“…Que por Ley Nº 25.827 el Congreso Nacional autorizó a la FUERZA AÉREA ARGENTINA, una operación de Crédito Público por un monto de PESOS DOSCIENTOS TREINTA Y SEIS MILLONES ($ 236.000.000) para el año 2004 y futuros, para ser aplicados al Programa 18 Radarización…”.


Evidentemente, la falta de seguridad aérea en nuestro país, y sobre todo en nuestra región, es una realidad asumida por todos, y la necesidad de la radarización total del espacio aéreo de la República Argentina, se trona impostergable. 

A partir de la decisión del Gobierno Nacional de impulsar el SISTEMA NACIONAL DE VIGILANCIA Y CONTROL AEROESPACIAL se plantea integrar la Defensa Aeroespacial y el Tránsito Aéreo, de modo tal que los medios que lo componen compartan la información. 

El país se divide para esto en Zonas de Defensa, que coinciden con las Regiones de Información de Vuelo (FIR) de Tránsito Aéreo, cada una de las cuales contará con un Centro de Operaciones Aeroespaciales de Defensa (COAD) y un Centro de Control de Area (ACC).


La totalidad de los medios que compongan el sistema de vigilancia enviarán su información, al COAD de su zona y al principal, ubicado en la zona centro, el cual mantendrá la situación de todo el país. En un futuro los COAD de las Zonas Norte y Sur tendrán la capacidad de actuar como alternativas del principal.


Los radares que apoyen los servicios de Tránsito Aéreo de cada una de las FIR Ezeiza, Córdoba y Comodoro Rivadavia enviarán su información sólo a las Regiones a las que apoyan, salvo en aquellos casos en que por proximidad y continuidad se justifique que la información de un radar de una Región deba ser enviado a la otra.


Los sensores se ubicarán superpuestos en su cobertura, de manera tal de permitir que los COAD multiprocesen la información, de la totalidad de los sensores del sistema, apoyándose, para las operaciones que en ellos se realicen, en un Sistema de Comando y Control que facilite las tareas de defensa y que asimismo dispongan de herramientas de asistencia a la toma de decisión.


Como hemos visto, el tema de la radarización está rondando el debate sobre la seguridad nacional, desde hace muchos años, sobre todo en función de la idea de que las fronteras argentinas son permeables a todo lo que quiera penetrarlas.


Se sospecha con bastante fundamento que en el NOA y en el NEA, hay docenas de aeródromos clandestinos, por donde no se sabe bien qué es embarcado, a cuyas sospechas, a veces contribuye, la pasividad de los organismos políticos y de seguridad de muchas provincias. 


La radarización forma parte del inicio imprescindible de un control global y nacional. Los radares sirven para controlar aeronaves ilegales y una vez detectadas, la Fuerza Aérea puede obligar a aterrizar a un avión que no satisface sus criterios.


Hasta hace poco nadie fabricaba radares en la Argentina, pero recientemente, por una buena decisión del gobierno nacional, lo hace INVAP. 


Evidentemente la idea generadora es que si el estado argentino compra los radares hechos en el país en vez de importarlos, se habrá abierto una nueva rama de nuestra industria de alta tecnología y no dependeremos del mercado externo, que nos obliga a mantener para siempre el lazo de los repuestos, el mantenimiento y las nuevas versiones, además de la información que poseen sus instaladores, sobre la ubicación y características.


El SISTEMA NACIONAL DE VIGILANCIA Y CONTROL AEROESPACIAL prevé contar con 36 Radares de tres dimensiones 3D, de gran alcance y fijos. Con 6 Radares de tres dimensiones 3D, de gran alcance, móviles. Con 9 Radares de tres dimensiones 3D, de corto alcance, además de contar con 4 Radares de dos dimensiones 2D, y con 11 Radares Secundarios, junto a 3 Radares Aerotransportados. Uno de ellos se prevé instalar en Reconquista. 


Según informes del Ministerio de Defensa, en las fronteras con Brasil, Paraguay y Bolivia de nuestro país circulan 60 vuelos diarios sin autorización que se sospecha transportan drogas, armas y otras mercaderías de contrabando.


Señor Presidente, es necesario que nuestra provincia, avance en el pedido de rápida implementación para que se ponga en marcha el SISTEMA NACIONAL DE VIGILANCIA Y CONTROL AEROESPACIAL. Los crecientes perjuicios económicos, sociales y personales, que le provocan a nuestra provincia, la proliferación de actividades delictivas, generadas a partir del contrabando aéreo de mercaderías de y sustancias tóxicas, a partir de vuelos ilegales están a la vista, por todo lo expuesto es que solicito a mis pares la probación del presente Proyecto de Comunicación.
